
 

Comentario al evangelio del viernes, 17 de enero de 2020

Queridos hermanos, paz y bien.

“Hay que tener amigos hasta en el infierno”, dice el refrán. Y el paralítico de la historia de hoy nos lo
confirma. Y es mucho mejor si tus amigos comparten tu fe. Quieren que Jesús se compadezca de su
amigo, porque saben que Él lo puede todo. No les importa que la multitud no les permita el paso.
Había muchos deseosos de ver, escuchar y ser sanados por Jesús. Pero nada les detiene.

¡Qué amor más grande se necesita para arriesgar la vida por un amigo! Bien nos lo demostró Jesús.
Estas cuatro personas se suben al tejado, abren un agujero y descuelgan al amigo paralítico. Todo por
la fe.

Y fe no le faltaba tampoco al mismo enfermo. Que, seguro, miraba con los llenos de esperanza al
Maestro, en cuanto le dejaron con la camilla a los pies de Cristo. Y recibe no solo la sanación física.
Antes de eso, le son perdonados sus pecados. Todo por la fe que tenían. La fe es la clave de todo.

Como siempre, algunos reaccionan mal ante Jesús. A pesar de que ven con sus propios ojos lo que ha
sucedido, no acaban de creer. Les falta fe. Porque la fe es la clave de todo.

El exparalítico se levantó, cogió su camilla, y se fue, dando gloria a Dios. Seguro que él y sus amigos
fueron magníficos heraldos del Evangelio. Otros, no solo los escribas, rechazan ese testimonio. Porque,
como hemos escuchado en las recién terminadas Navidades, “la Luz vino a los suyos, y los suyos no la
recibieron”. Ahí entra nuestra tarea. Decidir si queremos ver a Jesús a toda costa, o si nos dejamos
vencer por las dificultades, y nos quedamos a la puerta. La clave es la fe.

Que nuestra fe nos lleve a superar todas las dificultades para ver a Jesús. Que sepamos encontrar un
resquicio para colarnos, y que podamos sentir la mirada compasiva de Jesús. Lo decíamos ayer, y se
puede repetir hoy. Si hace mucho que no te acercas al sacramento de la Penitencia, hazlo hoy. Coge tu
camilla, donde yaces con tus pecados, y sal andando, erguido, como un verdadero hijo de Dios. Pues lo
eres. Y que el Señor sea el Rey de tu vida.

Vuestro hermano en la fe, Alejandro, C.M.F.

Alejandro Carbajo Olea, cmf
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